
COMPETENCIA INDICADORES DE LOGRO 

1. Formula proyectos viables 
que propician el mejoramiento 
familiar, escolar o comunitario. 

1.2 Establece las profesiones 
que generan desarrollo so-
cial y económico en el con-
texto. 
 

2. Aplica técnicas de mejora 
continua en el desarrollo de 
procesos productivos en su en-
torno. 
 

2.1 Planifica sistemas de 
control para el desarrollo de 
procesos productivos. 

4. Ejecuta propuestas de em-
prendimiento productivo escolar 
o comunitario que enfatizan la 
integración de liderazgo y pro-
cesos administrativos y comer-
ciales. 

4.2 Elabora informes conta-
bles de proyecto o unidad 
productiva escolar o comuni-
taria. 
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EJERCICIO 1 

Analiza este presupuesto familiar; luego contesta 

las preguntas que vienen a continuación:  

 

  Enero 

Ingresos familiares (todos)   

Sueldos fijos 3,500.00 

Otros ingresos 500.00 

TOTAL: 4,000 

Egresos familiares   

Gastos de alimentación casa 1200 

Alimentación fuera de la casa 500 

Recibos (Agua, luz, teléfono, 

cable) 
200 

Autobús, gasolina 250 

Renta de la casa (cuota) 1200 

Seguros, Medicinas 0 

Diversión 400 

Colegio 300 

Deudas 500 

Ahorro 0 

TOTAL EGRESOS 4550 

Resta de INGRESOS menos 

EGRESOS 
-550 

Qué es y para qué sirve el  
presupuesto familiar 
Tener un presupuesto familiar te permitirá ver en 
qué se gasta tu dinero y poder saber qué gastos 
priorizar, reducir o eliminar. En definitiva, te ayudará 
a ahorrar, a saber cuál es la situación de tu econo-
mía familiar y a tener un colchón para gastos ines-
perados. 
 
Hacer un presupuesto familiar es tan sencillo como 
anotar en una columna los ingresos familiares, como 
las nóminas, los trabajos extras o cualquier otro tipo 
de retribución. En otra columna anota los gastos 
familiares que se pueden dividir en: 

 Gastos obligatorios: Son aquellos que tienen un 
importe mensual fijo y que no podemos dejar de 
pagar, nos referimos a la hipoteca o alquiler, los 
préstamos o gastos de comunidad. 

 Gastos necesarios: Son aquellos que podemos 
reducir pero no eliminar, porque como su nom-
bre indica son necesarios para el bienestar fami-
liar, por ejemplo: el transporte, la electricidad, la 
comida, etc. 

 Gastos ocasionales: Como unas vacaciones, salir 
de copas o ir al cine, nos referimos a los 
“extras” que se pueden eliminar en caso de que 
no podamos llegar a final de mes. 

 
Para que todo marche mejor y evitar sobresaltos, en 
la medida que se pueda, incluir una partida de aho-
rro familiarcomo otro de los gastos mensuales, esto 
nos permitirá hacer frente a gastos inesperados co-
mo una posible avería del coche o algún arreglo en 
casa. 
 
Tomado de:  
http://www.milejemplos.com/empresa/ejemplo-de-
presupuesto-familiar.html  

 ¿Cuáles son los ingresos mensuales de 
esta familia? 

 ¿A qué le podemos llamar gastos fijos 
y gastos variables? 

 ¿Cuáles gastos son los más importan-
tes y cuales pueden eludirse? 

 ¿Notas algún gasto exagerado o inne-
cesario? 

 ¿Crees que puede gastarse menos si se 
viaja en autobús y no en carro? Razona 
tu respuesta.  

 ¿Cómo podría esta familia ahorrar en 
alimentación? Enumera unas cinco 
ideas, si es posible conversa con tus 
amigos o familiares para que te den 
ideas. 

 

http://www.economiasimple.net/ahorro-familiar-definicion.html?utm_source=milejemplos.com&utm_medium=Network&utm_campaign=post_link
http://www.economiasimple.net/ahorro-familiar-definicion.html?utm_source=milejemplos.com&utm_medium=Network&utm_campaign=post_link


 
 En este presupuesto no hay nada destinado a 

un ahorro para emergencias, se descompone 
el vehículo, una enfermedad o un negocio que 
amerite un gasto inmediato, aconseja esta 
familia formar un ahorro pero indica de donde 
pueden sacar dinero para ahorrar, recuerda 
que su ingreso es de Q4000 y les faltan Q850 
para salir bien durante el mes.  

 
 

Necesidades o 
deseos 
La planeación financiera 
personal y familiar le ayu-
dará a fijar metas, formular 
un plan de acción que le 
permita cumplir lo que se 
ha propuesto y hacer previ-
siones para el mañana, a 
través de hábitos de ahorro, de un proyecto de en-
deudamiento, y de la priorización de gastos. Parte 
fundamental de la priorización de gastos es apren-
der a distinguir entre un deseo y una necesi-
dad. Saber Más, Ser Más le ayuda con esta tarea: 
 
Las necesidades son gastos indispensables para vi-
vir, es decir, no se pueden negociar, ignorar ni apla-
zar; entre estas se encuentran la alimentación, la 
vivienda, las comidas y la ropa. Dependiendo de la 
etapa de la vida en la que se encuentre, van apare-
ciendo distintas necesidades, por ejemplo, cuando 
niños pensamos que no podemos vivir sin una bici-
cleta o un juguete, cuando jóvenes sin ir a la univer-
sidad y cuando adultos sin un carro propio. 
 
La clave es definir cuánto está dispuesto a pagar 
para satisfacer las necesidades que tiene; para esto 
tenga en cuenta el dinero que realmente tiene dispo-
nible y el beneficio que cada cosa le genere.  
 
Sin embargo, no todos los gastos que usted hace a 
diario satisfacen una necesidad, normalmente, las 
personas destinan una suma significativa de sus in-
gresos a pagar gastos discrecionales que simplemen-
te se destinan a algo que quieren, pero que no nece-
sitan, como ir a cine o comprar el último compu-
tador, esto precisamente es lo que definimos como 

un deseo. 
 
La necesidad en algún momento se puede trans-
formar en deseo; esto sucede cuando queremos 
cosas específicas para satisfacer la necesidad. Por 
ejemplo, cuando un individuo tiene hambre puede 
satisfacer esa necesidad comiendo cualquier cosa, 
pero es deseo cuando quiere comer una pizza. Es 
decir, este sujeto necesita comer, pero desea una 
pizza. 
 
Tenga en cuenta que esto no es una regla univer-
sal, cada quien debe identificar sus propios deseos 
y necesidades. Por ejemplo, un auto puede ser un 
deseo para una persona y una necesidad para otra 
que no tienen ningún otro medio de transporte 
cercano y eficiente. 
 
Finalmente, es muy importante encontrar el equili-
brio entre los deseos y las necesidades, porque si 
bien las necesidades siempre tienen prioridad, es-
to no significa que los deseos no tengan importan-
cia; al contrario, la satisfacción de algunos deseos 
incluso puede ayudarnos a ser más felices y a sen-
tirnos mejor con nuestra vida. 
 
Diferencias clave entre deseo y necesidad 

 Los deseos son cosas que no son esenciales 
para la vida, pero las necesidades sí lo son. 

 Las necesidades se refieren a elementos sin 
los cuales no es posible la supervivencia o la 
calidad de vida, mientras que los deseos 
hacen referencia a cosas que queremos te-
ner o alcanzar para sentirnos mejor. 

 Las necesidades son más importantes que 
los deseos. 

 Ejemplos de necesidades son comida, agua, 
vestimenta.  

 Ejemplos de deseos son un smartphone, ir a 
un restaurante e ir al cine. 

 
Tomado de:  
http://www.asobancaria.com/ 



EJERCICIO 2 

Elabora tu propio presupuesto familiar. Rellena 

toda la información posible.  

 

   

Ingresos familiares (todos)  

Sueldos fijos  

Otros ingresos  

TOTAL:  

Egresos familiares  

Gastos de alimentación casa  

Alimentación fuera de la casa  

Recibos (Agua, luz, teléfono, 

cable) 
 

Autobús, gasolina  

Renta de la casa (cuota)  

Seguros, Medicinas  

Diversión  

Colegio  

Deudas  

Ahorro  

TOTAL EGRESOS  

Resta de INGRESOS menos 

EGRESOS 
 

 ¿Cuáles son los ingresos mensuales de 
esta familia? 

 ¿A qué le podemos llamar gastos fijos 
y gastos variables? 

 ¿Cuáles gastos son los más importan-
tes y cuales pueden eludirse? 

 ¿Notas algún gasto exagerado o inne-
cesario? 

 ¿Cómo podría ahorrar en alimenta-
ción? Enumera unas cinco ideas, si es 
posible conversa con tus amigos o fa-
miliares para que te den ideas. 

DIOS ES DUEÑO DE TODO 
Chuck Swindol 
 
Oscar Wilde, dramaturgo y autor irlandés de 
años idos, escribió en El retrato de Dorian 
Gray: “Los jóvenes, en estos días, se imaginan 
que el dinero lo es todo . . . ¡y cuando envejecen 
lo saben!”1  
 
Mi declaración favorita en cuanto al dinero la 
dijo una comediante hablando de las necesida-
des de una mujer: “Del nacimiento a los dieci-
ocho años una mujer necesita buenos padres; de 
los dieciocho a los treinta y cinco necesita una 
buena figura; de los treinta y cinco a los cincuen-
ta y cinco necesita una buena personalidad; y de 
los cincuenta y cinco en adelante, ¡necesita dine-
ro!”2 

 
Por importante que pueda ser el dinero, todos 
nos damos cuenta de que hay cosas que no pue-
de comprar. Considere estos ejemplos: 
 El dinero puede comprar medicina, pero 

no salud. 
 El dinero puede comprar una casa, pero no 

un hogar. 
 El dinero puede comprar compañeros, pe-

ro no amigos. 
 El dinero puede comprar diversiones, pero 

no alegría 
 El dinero puede comprar alimentos, pero 

no apetito. 
 El dinero puede comprar una cama, pero 

no descanso. 
 El dinero puede comprar un crucifijo, pero 

no un Salvador. 
 El dinero puede comprar la vida buena, 

pero no la vida eterna. 
 
Cuando se trata de dinero y posesiones materia-
les, demasiados de nosotros, para ser completa-
mente sinceros, dejamos que las cosas que po-
seemos nos posean.  
 
Somos esclavos que sirven a un implacable capa-
taz, gastamos toda la vida ganando dinero a fin 
de comprar cosas que envejecen, o se dañan, o 
necesitan reparación. Y entonces tenemos que 
tener más dinero para reemplazar o reparar to-



das esas cosas. Pero permítame darle cinco palabras 
sencillas que le darán libertad, libertad financiera 
real.  
 
Estas palabras no son mías originalmente, y para 
serle sincero, no suenan muy profundas, pero nunca 
he encontrado en todos mis estudios otras cinco pa-
labras que puedan libertarnos mejor de la esclavitud 
financiera. Son éstas: Dios es dueño de todo. 
 
Mire con atención estos versículos. 
 Éxodo 19:5: “Mía es toda la tierra.” 
 Deuteronomio 10:14: “He aquí, de Jehová tu 

Dios son los cielos, y los cielos de los cielos, la 
tierra, y todas las cosas que hay en ella.” 

 Job 41:11: “Todo lo que hay debajo del cielo 
es mío.” 

 Salmo 24:1: “De Jehová es la tierra y su pleni-
tud; / El mundo, y los que en él habitan.” 

 1 Corintios 6:19: “¿No saben ustedes que su 
cuerpo es templo del Espíritu Santo que Dios 
les ha dado, y que el Espíritu Santo vive en 
ustedes? Ustedes no son sus propios due-
ños” (VP). 

 1 Corintios 7:23: “Ustedes han sido compra-
dos por un precio” (RVC). 

 1 Timoteo 6:7: “Nada hemos traído a este 
mundo, y sin duda nada podremos sacar.” 

 
Sin nuestro Dios, seríamos cadáveres en bancarrota. 
Todo lo que tenemos es de Él. Nacemos en este 
mundo con nuestras manos vacías, y nos vamos de 
este mundo no sólo con manos vacías sino vistiendo 
ropa sin bolsillos. Cuando uno se detiene a pensarlo, 
nuestras almas tampoco tienen bolsillos. No nos lle-
vamos nada. Dios es dueño de todo. 
 
El teólogo Juan Wesley lo dijo de esta manera: 
“Cuando el Dueño del cielo y de la tierra te dio el 
ser, y te puso en este mundo, te puso aquí no como 
propietario, sino como mayordomo.”4 

 
Mayordomía es administrar los tesoros de Dios a la 
manera de Dios, para los propósitos de Dios y siem-
pre para la gloria de Dios. Empezamos la vida con 
nuestras manos abiertas de par en par y nada en 
ellas.  
 
 

Conforme maduramos, por la gracia de Dios, Él 
permite que ciertas cosas sean puestas en nuestra 
posesión, pero ninguna de ellas de propiedad 
nuestra. Recuerde, Él es dueño de todo en el cielo 
y en la tierra. Todo es de Él. 
 
Así que, para agradarle, hay que vivir nuestras 
vidas con manos abiertas. Aceptando lo que Él 
nos confía sólo como mayordomos, nunca como 
dueños. Sin atrevernos a empuñar las cosas que Él 
nos confía.  
Sosteniendo todo flojamente. Manteniendo sim-
plemente los tesoros que Él nos confía, invirtién-
dolos sabiamente nunca olvidando que en cual-
quier momento Él puede quitarnos lo que Él quie-
ra, pues ese es su derecho soberano.  
 
Ese tiempo puede ser en la mitad de nuestras vi-
das cuando nos sentimos lo más prósperos. Puede 
ser temprano en nuestra vida, cuando pensamos 
que nos hemos ganado el derecho de ganar mu-
cho y gastar mucho. Puede ser tarde en la vida 
cuando todos los ahorros se han gastado y tene-
mos poco que esperar excepto un nido vacío. 
 
Volvemos a lo que dijimos al empezar: Dios es 
dueño de todo. Usted nunca estará en problemas 
financieros si recuerda esas cinco palabras. Ellas 
revolucionarán su manera de pensar en cuanto a 
finanzas. Quisiera que la frase, “Dios es dueño de 
todo” apareciera en toda chequera, en todo bolsi-
llo, en toda declaración de impuestos, en toda 
transacción de acciones, en toda tarjeta de crédi-
to, en toda hipoteca, en todo título de vehículo, 
en todo contrato de bienes raíces y en toda 
transacción de negocios. Quisiera que todo lo que 
tuviéramos en nuestros hogares, tuviera estampa-
do este recordatorio en gordas letras de molde. 
 

 

¿De quién so las cosas que hay  en su 
casa?  

http://biblia.com/bible/nasb95/Exodus%2019.5
http://biblia.com/bible/nasb95/Deuteronomy%2010.14
http://biblia.com/bible/nasb95/Job%2041.11
http://biblia.com/bible/nasb95/Psalm%2024.1
http://biblia.com/bible/nasb95/1%20Corinthians%206.19
http://biblia.com/bible/nasb95/1%20Corinthians%207.23
http://biblia.com/bible/nasb95/1%20Timothy%206.7

